
í ^ E P i i o x 5 i a o  S E 3 v a : .A _ 3 N r _ A .x .

(leslinado al íomento de los intereses morales y materiales del país.
PRECIOS.

Alcañiz, un m es. . 
T res  meses. . ,
F u e ra ,  t r im e s t r e . .

.3 rs. 
G rs . 
8 rs.

Se publica todos los Sábados.
No se  devuelven los originales que se reinilan á la Redacción

R E Ü A a i O N  Y ADMINISTRACION,

calle M ayor, núm. 56.

Se in se rta rán  anuncios á precios 
convencionales.

ALCAÑIZ

Y SU S HIJOS ILUSTRES.

(C ontinuación .)

Lo que yo  ignoraba entonces, e s ,  que en los 
reinados de Felipe II y  de su augusto hijo, 111 de 
este nombre, tan gloriosos y  prósperos para las 
ciencias y  las letras españolas, que con razón se  
les apellida nuestro siglo de oro\ tuvieron la alta 
honra de ingresar en tan respetable y  sagrada 
Institución muchos de nuestros mas ilustres es­
critores, y entre ellos, los dos mas preclaros y  
famosos, es  decir el Monstruo de los Ingenios, 
como llamaron sus contemporáneos á Frey Lope 
de Vega Carpió; y  el Manco de Lepante, el vale­
roso cautivo de Argel, el regocijo de las Musas, 
la gloria mas esplendorosa y  envidiable de la lile-  
i-alura moderna; y  no añado también de la anti­
gua, por la admiración y  asombro y  profundo 
respeto, que me inspira el incomparable cantor 
dcl iracundo, implacable y  rencoroso Aquiles, y  
de! amable y  valiente y  simpático y  desventurado 
Héctor.

En justo elogio dcl Autor de Don Quijote ])lá- 
cemc copiar aqui los versos que escribí liace mu­
chos años en mi Canto de tos Sepulcros.

Estrella inexorable , que persigue 
Aun después de  la m u er te  al desgraciado,
Los lüm ulos aleja m uchas veces 
De las m iradas compasivas. Dilo,
Hija del canto, que llorosa miras 
Sin huesa  conocida al mas fam oso 
De los ingenios españoles. Yate 
De las Gracias querido, que solia 
E n  su  m odesto y solitario a lbergue  
Un laurel cu ltivar infatigai)le,
Para  ofrecer gu irnaldas á tus plantas,
Mientras tú  sonreías cariñosa 
Al escuchar su  voz. De su arm onía  
La influencia bcnéíica ya siento,
Divina Clio, en este  delicioso 
De som bras y verdor y  g ra tas  flores 
Prado feliz, donde cual t ie rna  Madre 
Al mísero Cervantes conlcmplalias,
De ese pino sentado bajo el toldo,
Que con el ronco y fúnebre m urm urio  
De sus ram as dolientes ahora gime,
Porque el Ciclo nególe el m oiium ento 
Del anciano cubrir, á quien en vida 
Dió frescura y quietud. A sus  cenizas.
Perdidas, ¡ó desdoro! para  siemj)rc,
Ni sauce bienhechor, ni tosca jiiedra.
Ni sencilla inscripción ha consagrado 
España Iioy con los lauros orgullosa 
peí Manc(3 de Lepanto. La abubilla  
Posa quizá en sus huesos carcomidos,
Que no puede la Luna con sus  ravos 
benigna ilum inar. El ave inm unda

Por las fosas volando, que esparcidas 
De la Muerte aparecen en el campo,
Con graznido acrimina lastim ero 
A los astros, que a lum bran  apacibles 
T anta  olvidada sep u ltu ra .  E n  vano 
E l süave rocío de la noche 
De tu Cisne en  favor, pides, ó Musa.
Cabe los m uertos  ay! no b ro ta n  flores,
Si la m ano del hom bre no  las p lan ta ,
Si el lloro del am or no las fecunda.

Aunque en la época presente no se  apresaran 
por desgracia nuestros contemporáneos ingenios á 
inscribirse y  alistarse como Terceros en dicha 
Corporación, establecida por el gran Palriarcí» de 
A s í s , como lo hacian los preclaros escritores del 
tiempo en que reinaba el poderoso y cristiano y  
Prudente  Fundador del Escorial, y  brillaban co­
mo asiros de primera magnitud en el cielo de la 
Iglesia española Sta. Teresa de Jesús y  S . Pedro 
de Alcántara, su austero y  penitente, al par que 
afable y  amabilísimo Confesor, S .  Juan de la Cruz 
y  Sto. Tom ás de Villanueva, S .  Luis Bcllran y  
S. Francisco de Borja; y  florecían sabios, como 
el Arzobispo Antonio A gu slin , Arias Montano y 
Luis V ives; Jurisconsultos como Marlin Alpicueta 
y  el Presidente Covarrubias: Teólogos como Do­
m ingo Soto. Melchor Cano. Victoria, Medina, Sua- 
rcz, Maldonado, Salmerón y  Lainez; prosistas co­
mo el Maestro Avila, Luis de Granada, Sigücnza, 
Juan de Mariana, Márquez, Bodrigucz, y  Malón 
de Chaide; poetas en fin, como el divino Herrera, 
los Argeiisolas, Luis de León, Bioja. Baibuena! 
Céspedes, Figueroa y Gil Polo; no obstante, no 
nos faltan m otivos para alabar á Dios, que tan v i ­
siblemente protege y mira con ojos de Padre amo­
roso á la Patria de Rccarcdo y S .  Fernando. Loa­
da sea la divina Misericordia. Todavía hay fé en 
Israel. Todavia España es Ualélica, Apostólica, 
Bomana, como en tiempo de nuestros religiosos  
mayores. Todavía los padres de familia, antes de 
recogerse por la noche, rezan en compañía de su 
cristiana esposa, de sus hijos y  sirvientes el R o­
sario ó la Corona de la V irgen. Todavía hay in­
genios, nobilísimos, eminentes ingenios, que se  
honran, cifu'ndosc de buen grado el Cordon de la
3.* Órden de S . Francisco.

Basta y  sobra citar á mi ilustre y  malogrado 
amigo, D. Jaime Balines, el pensador mas pro­
fundo, que en el presente sig lo  nació en E.'ípa- 
ña, y  quizá en la Europa entera. A fines del año 
1 8 4 2  durante el aciago y  terrible bombardeo do 
Barcelona, residía y(i en el inmediato barrio de

Gracia, al que, como otras muchas pacificas fami­
lias, se habia refugiado desde la Capital aquel v ir ­
tuoso é ilustre Sacerdolej huyendo de los proyec­
tiles, lanzados, (pesa decirlo!) por manos españo­
las: proyectiles que arruinaban los edificios, y  
producían la muci-te y  el espanto en los liabitanles 
de la ciudad. Con este motivo, v i no pocas veces  
hacer dos cosas al eminente escritor, que me es 
muy grato recordar, ya que la ocasión me lastran 
á la memoria. Primera-. Rezar la Estación y la 
Corona de la Virgen, como suelen hacerlo con 
frecuencia los que pertenecen á la 3 . “ Orden de 
S . Francisco; y  segunda, escribir algunos capítu­
los de su iibrilo de oro, el Criterio-, por cuya ra­
zón, yo tuve el dulcísimo placer de oírlos, leídos 
de boca del sabio y  modestísimo Escritor, m u­
cho antes que se  publicase aquel opúsculo, tan 
original, como precioso.

A lado del filosófico y  elocuenlisimo Autor del 
CaloUcismo y  Protestantismo comparados, no 
vacilaré un momento poner otro nombre, bien es­
clarecido y  aristocrático por cierto, por ser dí:s- 
cííndicnle c! que lo llevaba de D. Alfonso el Sa­
bio. del Rey San Luis, y de 1). Jaime el Conquis- 
íador, como nielo que era del Infante D. Fernando 
de la Cerda, Doña Blanca de Francia, y Doña 
Violante, ó  Yolanda, como llaman las Crónicas 
lomo ínas á la hija del citado Monarca aragonés. 
Nombre por olra parte, que á no halierlo im p e­
dido prematura m ueile , hubiera ocupado en la 
historia literaria de nuestros dias un lugar muy  
honroso, no m uy lejos de los difuntos Duques de 
Frias y  R ivas, cuyos bellísimos escritos durarán 
m ien irasv iv a  el idioma de Cervantes y  los Ar-  
gensolas: hermosísimo idioma, el mas adecuado 
para hablar con Dios entre todas las lenguas 
vivas; según la opinion del mas ilustre y famoso 
de los Príncipes flamencos, del Emperador Car­
los V.

{Se continiiai'á.)

G a s p a r  B o n o  S e r r a n o .

NOTICIAS.
A L C A Ñ I Z  2E DE OICIEMBRE DE 1 8 6 7 .

Se ha  dispuesto po r  el gobierno’s:.' liatíli una r e ­
baja en los precios se habian cslabfecido para 
las ctídulas de v c e i ® d  por Real órd(Mi de 30 de 
Julio último.
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Se establecen las clases y precios siguientes para 
(lidias cíidulas.

1 . 'c la s e .  Cédulas para cabeza de familia, 200 
m ilésimas de escudo (2 rs .)

2 . ‘ clase. Para personas de am bos sexos que no 
siendo cabezas de  familia, tienen  profesión conocida

pagan  contribución territorial ó industrial, 200 
inihísimas.

3 . ' clase. Para sirvientes dom ésticos de am bos 
sexos, 200 milésimas.

4 .’ clase. Pai-a jo rna leros  que son cabí'zas de 
lámilia, 100 milésimas.

5.* clase. Pai*a individuos (¡ue no son cabezas 
de  familia, ni tienen profesión, ni son contribiiven- 
tes. gi*alis

0 .‘ clase. Para pobres de solem nidad, gratis.

9 *
La dirección general de ren tas  estancadas y lotc- 

i’ías ha acordado (¡ue desde las doce de la noche 
dol (lia 31 del p resente  m es (jucden fuera de circu­
lación cl jiapel sellado de todos precios, el judicial, 
0,1 de m atrículas, los pagarés do bienes nacionales, 
los sellos sueltos para pólizas de seguros, los de i‘e - 
cibos y  cuentas, I03 de pólizas ])ara operaciones de 
Bolsa y los de telégrafos, y ú ltim am ente  los d ocu ­
m entos (le vigilancia de  los núm eros 11 al 19 ani- 

inclusive." Todos estos efectos, á oscepcion de 
los ú ltim os m encionados, deben cangearse duran te  
cl m es (le enero próximo, por sus eíjtúvalentos del 
año en tran te .

Según el Almanaque estadístico para  1868, que 
acaba de publicarse con m ulti tud  de datos á cual 
m as curiosos é in teresantes, en  179" habia en E s ­
paña 11007 escuelas de  prim era enseñanza, 15640 
en  1846, 20733 en 1833, 24333 en 1860 y 27100 
en  1865. Los niños de am bos sexos concurrentes á 
estas escuelas han  ascendido desde 662611 en 18 í6  
á 1.369077 en 1805. En 1797 no asistiaii ú las es­
cuelas m as  (JUC 393726 niños. Com parado con la 
población el núm ero  de  niños coiicuiTcirtes á las 
escuelas resultan  por cada 100 habitaiites 19 a lu m ­
nos en el Canadá, 18 en Bavicra, 17 en los E s ta ­
dos-Unidos, Bélgica y Prusia, 15 en Holanda, 14 en 
Irlanda, 13 en Ing laterra , 11 en  Francia y  Sajonia, 
9 en España, 7 en  Austria y Grecia, 6 en Italia y 1 
en Rusia.

Ha llegado á Madrid una  comisión de Huesca (^on 
oI)]eto de practicar gestiones para  la construcción 
(le una im portan te  carretera de aquella provincia, 
en favor del canal de la Litera.

Dice E l Pais  de  Tortosa:
Estos ú ltim os (lias se ha  hecho en presencia délos 

ingenieros de la em presa  constructora  y dcl gob ier­
no, la prueba de resistencia en uno de  los tram os de 
iiierro dcl p u en te  que  debe tenderse  sobi’c el l ib ro  
en  Tortosa. A esta  operación la llam an los m ecáni­
cos som eter un cuerpo á i a  ñexion.

Ha consistido sim plem ente lo que  se hizo en des­
cansar el tram o , objeto del esperim cnto, sobre dos 
apoyos estreñios, su g e ta n d o la  distancia coiujíren- 
dida, que  es de 40 m étros, á una  carga de 4 000 
k ilogram os [)or m etro  lineal d u ra n te  24 horas .

Cedió como es na tura l;  pandeó e l  tram o bajo l a  
acción de  la enorm e carga que se le impuso; f)ero la 
flecha no pasó de 27 m ilímetros, recobrando  su  
estado primitivo así (jue dejó de obrar  la fuerza es­
terior. lo cual esplica que no se traspasa ron  los lí­
mites de la elasticidad.

•

Dice u n  periódico de Zaragoza que  dos jóvenes 
oficiales del cuerpo de artillería han  solicitado del 
gobierno  el privilegio de invención (le un  nuevo sis­
tem a de ina((uina de vajior por el cual se ahorra rán  
g randes  cantidades de com bustible y  de agua. La 
m aquina modelo se está  construyendo  en uno de 
los ta lleres de aquella ciudad.

La Gacela de instrucción prim a r ia  tiene en tend i­
do ([UC se tra ta  de  c rear  escuelas de [)iiinera ense­
ñanza en los (^ucr{)OS dcl ejército, y que á los m aes­
tros que las dcscnpeñcn se les dará  la considefucion
y el lial»er de capitanes de inl'aiitcria.

*
< •

Según un  periódico valenciano, lia sufrido mucho 
con ol friü cl l'riilu de  los naraiijarcs, que constituye 
uno de los prlucitialos arlieiilos de osporlaeiou de 
aqiK'l pais,

AGniClLTlILl.
IH'L PI.ANTIO Y TRASPLANTO.

(Conclusión.)

Plantío  de los árboles á tresbolillo. P lan tar  los 
árboles á tresbolillo es m ejor que á marco real, po r­
que puede servir para toda clase de plantas, f in -  
dándose adem ás en las leyes de la vegetación. Para 
m arcar  el tcn 'cno  con arreglo  á dicho método, se 
harán  las hoyas de m anera  que cada tres formen un 
triángulo  de tres  lados iguales; de m odo que una 
esté en cl centro dcl esjiaclo que dejan las dos que 
están en linca recta. Esta especie de plantación p re ­
senta lineas rectas y paralelas en tre  sf, jicro los es- 
[laciüs interm edios llam ados a lm antas  se hallan en 
dirección oblicua. Para practicar cl tresbolillo se 
m arcan jirimero las distancias en linea recta, según 
la clase de árbol y  na turaleza del suelo, y en s e ­
guida en una  cuerda  con nudos ó trapos se forma 
la escala m arcando con exactitud  las distancias. 
Esta cuerda  tendida en el te rreno  indica con sus 
señales el sitio donde se han  de colocar las estacas 
para  luicer las hoyas.

Para apreciar con exactitud las ventajas de este 
plantio , es necesario tener firesentc el mecanismo 
de la vegetación y las leyes (¡ue [U'csiden el desar­
rollo de -los árboles. L; s  j)Ianlas al a g a rra r  en la 
tierra estienden su s  raices perpendicu lares , cuya 
dirección lleva la cen tra l ó nabosa, y en seguida 
vienen las laterales, y  en las ramiíicaciones do estas 
aparecen los filamentos tenues, que son los absor- 
ven tes  de la savia que  subiendo á las hojas es pre- 
j)arada y to rna  á  ba ja r  á increm en tar  las ramifica­
ciones radicales, resu ltando  una acción recíproca 
en tre  las raices y pa rle s  suj)erÍores. Estudiando los 
agen tes  de la vegetación, se verá que obran con 
m as energía cuando las raices están en su  contacto, 
y la copa de los ái boles, se halla  com pletam ente  
bañada p o r  la atmósfera; condiciones que se llenan 
con la plantación del árbol á tresbolillo, siendo la 
m as adecuada para  el crecimiento d e  los árboles: 
las raices no se cruzan y se estienden con facilidad, 
las labores se hacen m ejor favoreciendo la  siembra 
(le p lan tas herbáceas enti-e sus espacios.

Para term ina r  este i)eqaeño trabajo, llam aré la 
atención de los i>ropietarios sobre  la existencia de 
la m áquina de arrancar grandes árboles, que  apli­
cada en el [)ais podría  dar b u e n o s  resultados; con­
siste en una cabria p o r  el estilo do las que levantan 
las niuleas de los molinos de harina, y  una colección 
de tablas en forma de ñmü(‘es, con sus correspon­
dien tes abrazaderas y  chavetas de h ieri’o que colo­
cadas al red ed o r  de  la t ie r ra  de las raices, la apre- 
tan  de  m anera  que p o r  g ran d e  que sea un  árbol se 
j)uede a rrancar con cepellón y  se r  trasp lan tado .

( C o n t in u a c ió n )

Sabemos ya  la  nueva form a q u e  tom an las Ca­
pellanías declaradas subsistentes, y  la acumulación 
que su fren  las que fueren incongruas, de  consi­
guiente  estam os en  el caso de decir a lguna cosa 
acerca de las diligencias que deben practicarse al 
efecto. Atendidas s iem pre las circunstancias d e ca d a  
Diócesis, los respectivos prelados abren  el oportuno 
espediente instructivo, con audiencia de  los encar­
gados del patronato  activo (1) y  de los in teresados 
en el pasivo, á  los cuales se le señalará un  término 
para que i)rcs(inten las fundaciones y docum entos 
necesarios, con cl f i n ‘.de establecer el (fuinqucnio

(1) A rl.  514 de la In i l ru c c io n .

(le 1862 á 1866 inclusive que ha de servir de regla  
para la delerminacion de los productos de la Cape­
llania; formado este espediente, se hace prim ero  
po r  el Diocesano la dcsignac’on d é l a  ren ta  lí([uida, 
deduciéndose las cargas (jue no sean de  índole p u ­
ram ente  eclesiástica (I) y dem ás que en tales casos 
procedan, du rau le  el citado quinquenio, y á seguida 
declarará si la Capellania es cóngrua  ó incongrua 

■'segnn el tipo indicado en otro lugar, em pero  d e d u ­
ciendo tam bién  la poreion de productos que hubiere  
creido equitativo dejar en távor de la familia del 
fundador, no cscedlcnda nunca  de la cuarta  paide 
de olios.

Pudiera suceder, que los interesados no estuvie­
ren confurmcs en lo tocante á su  derecho sobre  los 
bienes, ó en la parle  alícuota correspondiente  á 
cada cual; en  este  caso (2) pueden acudir al Juzgado 
de prim era instancia á que [>ertcnezca la parro([uia 
en (¡ue se Iialla fundada la Ca](ellania, para (juc con 
arreglo  á la legislación observada an tes del Con­
cordato, se resuelva acerca de su derecho, ó se fije 
la pa rte  alícuota de la re n ta  que deba convorlirso 
en inscripciones intrasferiblcs; pero  no se p ierda  de 
vista, que si la controversia  suscitada, ta n  solo se 
limitase á la ven ta  del quinquenio señalada g u b e r ­
nativam ente po r  el Diocesano, este punto  no es de 
la competencia de los Tribunales civiles, y  precisa­
m ente  tiene íjue ventilarse an te  el T ribunal E cle­
siástico. Una vez fijados, bien jior convenio de los 
interesados, bien por declaración judicial, los d e ­
rechos, ren tá  del quinquenio y p a rle  alícuota á 
cada uno de  ellos correspondiente , d eben  cu idar  
de realizar, en el tiem po m odo y. forma q u e  yá 
manifestamos al h ab la r  de  la redención de carg^as, 
la entrega de los t ítu lo s  de la Deuda consolidada 
del 3 por 100, que produzcan la ren ta  líquida p re ­
fijada para la Capellanía; si es ta  fuere de nuevo pa- 
titonato activo, ó si no lo solicitaren los llam ados á 
su  goce y disfrute, el pa trono fa m il ia re s  el que 
únicam ente puede e n treg a r  dichos títulos de  la 
deuda,, po fque  los com patronos que no sean de la 
familia ñfó tienen derecho á los bienes; y  por ú l t i ­
mo si el pa trono  ó  los interesados, no efectúan la 
conmutación con la en trega  de  los títu los referi­
dos (3) se esponen á sufrir perjuicios gravísimos 
I)!iesto que previo decreto del Prelado, se en ag e n a-  
rán en pública subasta , por el Juez de  p rim era  in s ­
tancia del partido, los bienes necesarios hasta  c u ­
brir  la cantidad, teniéndose presente  la ren ta  seña­
lada sobre los m ism os, auníjue sin com prender la 
porción que hubiérase dejado á las familias po r  b e ­
nignidad apostólica.

Ejecutada asi la conm utación de ren tas  de la Ca­
pellania, si fuere esta  cóngrua (i) y  no existiera la 
Iglesia en que  prim itivam ente  fué fundada, ó por 
mejor servicio de los fieles, ó m as eíicáz auxilio al 
ministerio parroquial, conviniera la traslación á 
otra  parroquia Santuario ó Capilla, puede  el Dioce­
sano, con audiencia del patrono, de te rm inar  el 
punió en qué  deba establecerse, y  aun  in troducir en 
la fundación todo cuanto considere provechoso, 
procurando siem pre que entre  las obligaciones qué 
se im pongan, sea una  de  ellas la celebración de 
Misa de alba en  dias de Precepto, y  las llam adas de 
hora, acomodándose á Jos usos y costum bres de 
cada localidad, en especial si los pucI)los son a g r í ­
colas; véase pues, com o c*l convenio que nos ocupa, 
vá couciliándo las cosas de la m anera  más ventajosa 
posible para todos, sin que nadie sienta perjuicios 
de n inguna clase.

{Se continuará.)
C. C.

(1) A rt .  35 de  la  In s t ru cc ió n .
(2) A rt .  36 ídem .
(3) A rt .  37  Ídem.
(i)  A rl.  38 ídem.
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SECCION DE YAKIEDADES.
LAS NOVELAS Y S ü  LECTURA.

Es una  verdad incontestable que, una de las cau ­
sas q n é  más han  contribuido al desarrollo  y acre­
cen tam ien to  de ia desmoralización que la sociedad 
lam enta; ha  sido sin duda  a lguna ia lectura  de «no­
velas. Porque si bien es cierto que hay  a lgunas e s ­
critas con m uy delicado tino y rec titud  de in ten­
ción, destinadas á presen tar los encantos y  a trac ti­
vos de la virt 1(1 y del bien: y  á hacer  crecer suave 
é insensib lem ente  en el a lm a de los lectores toda 
clase de sentim ientos generosos y elevados — por 
cuya razón no condenam os abso lu tam ente  su  lec tu ­
r a —  no lo es menos, que hay  o tras en núm ero  por 
desgracia  im com parablcm ente  m ayor, vomitadas 
I>or decirlo asi po r  el infierno, y  escritas con el lin 
único y esclusivo de estraviar y  pervertir  las inteli­
gencias y  corrom per 'os corazones incautos y  sen ­
cillos; despojando á la verdad de  toda  su  belleza, 
ridiculizando la m oral y  las más san tas costum ­
bres , valiéndose para  esto de todos los medios y 
recursos que la imaginación m as sensual y  desen ­
frenada puede  sugerir.

De aqui, que sean  incalculables los daños que de 
sem ejante lectura provienen, como en opuesto  sen ­
tido, son innum erab les los beneficios que se origi­
nan  de  la lectura de  un  buen  libro. Porque ¿quién 
podrá  apreciar los g randes é im portan tes servicios 
(¡ue m uchísim os jóvenes habrían prestado  á la R e­
ligión y  á las ciencias, si no hubiesen sofocado y 
ahogado sus inteligencias en las inm undas  fuentes 
de la m ala  im prenta? Y quién calcular la funesta 
inñuencia que sobre  las pasiones ejercen? El célebre 
Descuret on su  precioso libro titulado L a  Medicina  
de las Pasiones, ha  dejado escritas las siguientes 1¡- 
.neas: «Las novelas influyen de  un m odo triste en 
cl desarrollo  de  las pasiones, sobre todo de  la  p e ­
reza, del miedo, del am or, de la lujuria y del su i­
cidio, ya  p o r  imitación, ya  de resu ltas dei tedio que 
inspira la vida real.»  Y luego añade; «(juc por un 
centenar de  novelas verdaderam ente  m orales que á 
duras penas se encoiiirarian en  toda nuestra  l ite ra ­
tura.' las hay  á millares buenas tan  solo para  falsear 
cl entendim iento y pervertir  de  todo pun to  el cora­
zón.» El que asi se esplica es un doctor que á la 
nota de sus  conocimientos, reúne  la no menos reco ­
mendable de asiduo y a ten to  observador.

Pero aun  concediendo que las m alas lecturas no 
escitaseii las pasiones, ni dejasen en el eorazon n in ­
guna huella  de  im pureza ¿no es una verdad  que  a r ­
rebatan ai alma su  m as preciada joya , que es la
virginidad y que  la familiarizan con todo género de 
ticgradaciones?

Estos tristes efectos son tan to  m as lam entables 
con relación al bello sexo. Dotadá la m ujer de una 
'maginacion exaltada y  de  un  eorazon sum am ente  
Sensible, y trasladada  po r  el em beleso de  una poe­
sía voluptuosa á un m undo p u ram en te  imaginario 
y nuevo, lánzase á él, inexperta , sin reflexionar 
lue bajo aquel luego seductor de palabras , se oculta 
cl mas asqueroso cinismo, á la m anera que el vene­
noso rep til  se esconde debajo de  las hojas de la flor 
■ñas aromática y  caju-ichosa. «Asi es, dice el elo­
cuente Pariset; como se intr(iduce en las alm as el 
niol moral: en tra  en ellas po r  medio de pa labras  ó 
o imágenes, y  se grava en las mismas po r  medio 
e máximas, de ejemplos y  apoiogias.»  Y no se 
cea que esto acontece solo en las almas sencillas y 
e escasa ilustración, no, su  acción m ortífera alcan- 
_ amblen á los mas ¡¡rivilegiados talentos y á las 
mas de m as elevado tcm¡)le. Si no decidme ¿cuál 

la causa de que M adama Staél acariciase en su 
en ud  una m alhadada inclinación á uno  de los 
menes m as espantosos, que es el suicidio? Pi*eci-

sám ente  un libro sem brado todo e! de un  atractivo 
irresistible, el NVerther de Goethe, cuya lectura ha 
ocasionado en Alemania m as suicidiós, que todas 
las m ujeres de aquellos países.

Tal vez a lgunos crean  que estas consideraciones 
son exageradas, ó producidas po r  una ciega aluci­
nación, perD nada m ás á propósito ¡lara justificar 
nuestro  juicio que tom ar una  de las novelas de nu es­
tros dias y  exam inarla detenidam ente. ¿Qué es ' lo 
que en ella encontrarem os? Ya lo he dicho. La ap ro ­
bación de las acciones m as repugnantes , cl homici­
dio y el suicidio despojados de todo su  h o rro r  y ú l ­
tim am ente  el vicio considerado como un acto de 
virtud. ¡Desgraciada la m u je r  que víctima de  una 
deplorable indiscreción se deja a r ra s t ra r  p o r  los 
falsos hechizos de una  m entida elocuencia, por que 
el fruto do su  tem eridad será im ludablom ente  el 
enflaquecimiento de  las creencias religiosas, y  como 
consecuencia la pérdida de su  m ejor ¡irenda (¡ue es 
el pudor!

L i no  S e r r a n o  y  P e i r o .

de sal. Esta se  mezcla bien con la m asa de ¡¡alala, 
á la que se irá  echando la Iiarina, con solo cl agua 
que vaya necesitándose para  que toda la masa 
(jiiede en ia dureza acostum brada. Se añade una 
libra m as de levadura y media de sal á, lo ácosluni- 
brado por fanega, por ser la pa ta ta  m uy fria y  d e ­
sabrida; mas sin em bargo, esto es susceptible de 
modificación, según el gusto y resultados que se 
observen.

Concluido el am asado se coloca en un escriño, 
arrojiándoío hasta  que haga la fermentación, ó como 
vulgarm ente  se dice en el país, se venga la m asa. 
E n  esta disjiosicion se hiñe, haciendo los panes m uy 
recogidos, porque  después se estiende muciio esta 
masa, continuando lo res tan te  de la cochura como 
en todas las demás,»

CARNE DE CERDO.

Á MI QUERIDA C ......

Debajo de un rosal verde y pomposo 
Que con su luz la luna iluminaba 
Un trovador ijue llanto derram aba 
Farqcia h a b e r  perdido su  reposo.

¿Ilecordaria que un  tiempo venturoso 
E n  aquel m ism o sitio descansaba 
Y que á una flor sus cantos entonaba 
Con acento sonoro y  melodioso?

Preguntem os; ¿que ha  hecho su  alegría? 
¿Qué causa tiene para  tal tristeza?
¿A qué  ese llanto que su  pecho agita?

¡Lloro; contesta, lloro mi agonía! 
Pon jue  una flor que adoré  lozana 
Ahora la encuentro  lívida y m archita.

R am ón  S e r r e ü .

A .  X T J X a X J ^ .

SU RETRATO  IMAGINARIO.

Hermosa blonda y negra  cabellera, 
Espaciosa la frente, ojos divinos, 
R e g u la r la  nariz, boca hechicera,
Mano pequeña, pies a labastrinos 
Ideal vaporosa, y aérea ligera 
Nunca tq>os yó vi tan peregrinos;
Y m e complazco y siento un placer grato 
AI ba ilar  uno  igual en tu  retra to .

R amón  S e r r e d .

ELARORACION DEL PAN DE PATATA.

Con motivo del alto precio á que se vende el pan 
en a lgunos pueblos de la provincia de Ciudad Reai 
el gobernador ha  enviado á ios alcaldes una circular 
indicándoles el siguiente procedim iento para  íábri- 
car dicho artículo con pa ta tas  y  ob tener un pan 
económico y de b uena  calidad.

He aquí dicho procedim iento, que pública nues­
tro apreciable colega el Eco de la Mancha.

«A una fanega de harina  se le puede mezclar 
hasta  tres a rrobas de  pata tas . Estas se lavan p re ­
viam ente para  quitarles la t ie rra , y  se ponen á cocer 
en una caldera, cuidando de  que el agua las cubra  
bien á todas: después de bien cocidas, se pelan todo 
lo calientes que puedai\ resistir  las m anos, y á se ­
guida se van desliaciendo. ó con los cilindros am a­
sadores que  hay  en  m uchas panaderías, (i en su  d e ­
fecto con pequeños cribones de lata, cuidando no se 
enfrien, porque  entonces se dificulta esta operación 
La pasta  que resu lta  rayada  p o r  bajo y amasada 
por los cilindros, se coloca en una artesa y  se deslíe 
b ien  con agua caliente. Acto seguido so hace lo 
mismo con la levadura, que lo será en cantidad de 
cuatro libras por cada fanega de harina, y  se deslíe 
(amb:cn con agua caliente, echándole libra y  media

E n  la m ayoría  de las provincias de España hay la 
costum bre  de que cada familia reg u la rm en te  aco ­
m odada mate, duran te  este m es de Diciembre, un 
cerdo, cuya carne le dura la m ayor p a rte  de] año.

Por eso se prooíira acabar en este m es cl ceba- 
mientíj de los cerdos, añadiendo á las raciones o r ­
dinarias cierta  cantidad de guisantes ó de maiz, s u ­
ficientemente tr itu rados y hum edecidos para  facili­
tar la digestión. Igualm ente  es conveniente a u m e n ­
ta r  el núm ero  de comidas y dism inuir las raciones.
asi como tam bién renovarles con frecuencia el le­
cho.

Después de m atado  el animal, se conservan los 
tocinos y los jam ones, y se hacen con los lomos 
salchichones y chorizos, á los cuales sue len  añadir 
por ser m as bara ta , carne de vaca y aun de otros 
animales. A lgunas partes  del cerdo se deben com er 
inm ediatam ente, porque si no se pierden.

La conservación de las carnes se hace gen era l­
mente por dos métodos; por medio de la salazón ó 
csponiéndolas al hum o.

Para  sa la r  la carne se  la corta en grandes trozos, 
se la frota con g ran  cantidad de sal, y  se pone eii 
una artesa, añadiendo á cada trozo de carne una 
nueva capa de sal, y  colocándolos de sue r te  (jue se 
evite lo posible el contacto frecuente con el a ire.

Después que se haya  llenado la artesa se pone 
otra  cantidad de sal y se tapa, á no ser que so p re ­
fiera colocar encima piedras de  bastan te  j)cso.

Al cabo de  algunos dias se funde la sal y  cae ía 
sa lm uera  al fondo de la artesa, por cuyo motivo 
conviene rem ojar bien los trozos do carne ó tocino 
en la salm uera é invertir el órden de colocación, pa­
ra  que se verifique la salazón con la posible igual­
dad. A las cinco ó seis sem anas  la carne está ya  b a s ­
tan te  salada y se la cuelga en lu g a r  seco y a ireado.'

Para p reparar  las carnes  por medio del luim o las 
cuales deben se r  en  este  caso m agras , se empieza 
por salarlas, dándolas ])or m añana y ta rd e  una m a ­
no de sal duran te  a lgunos dias. dejándolas después 
en un sitio fresco. Hecho esto, se cuelgan los trozos 
de carne  en un  sitio, que suele  ser la cocina, á d o n ­
de llegue el hum o casi frió.

Este hum o se produce con m adera de re tam a, de 
roble ó de  coscoja, á no se r  que sea suficiente el (luc 
se desprende del hogar, pues la cocina de los ¡me- 
blos tiene una forma m uy  distinta de los hornillos 
de las ciudades, en donde por lo general solo se 
gasta carbón.

La cocina debería estar en un cuarto  inferior, á fin 
de que el hum o pudiese pasar ¡lor unos tubos p ro ­
vistos de una red  metálica, antes de llegar á los p e ­
dazos de carne; pero, como ya hem os indicado Jo 
mas com ún os colgar la carne al lado del hogar v 
en la p a rte  interna de las chimeneas, cuidando de 
que se halle á bástan le  a ltu ra  y  algo lejos dcl fuego
y de la corrkm to dcl hum o. ' ”

(De Los Sucesos.)Ayuntamiento de Madrid



GACETILLA.
G en e ro s id a d . N o  p o d e m o s  m e n o s  d e  

e n sa lz a r  c o m o  m e r e c e  la d e  un  su g c to  d e  
e s ta  c iu d a d , q u e  e s p e n d e  e l  m a iz  á la s  c la ses  
p o b re s  d e  fanega  e n  fanega  á 12 rs , m ien tras  
q u e  s e  e stá  v e n d ie n d o  e n  la p o b la c ió n  á 14- y 
15  rs. T a n  n o b le  e j e m p lo ,  n o  n e c e s ita  c o ­
m e n ta r io  a lg u n o .

D ecia  u n o , q u e  e l ú ltim o  d ie n te
q u e  te n ia  se  l e  h a b ia  c a íd o  c o m ie n d o  a q u e l  
dia u n a  b rev a  q u e  e s ta b a  m uy m adu ra .

— M a s m ad u ro  d e b ia  e sta r  e l  d ie n t e ,  h u b o  
q u ie n  le  dijo .

N o sa lim os g a ra n te s  d e  la  e x a c ti­
tud c o n  q u e  están  in d icad as e n  un  p e r ió d ic o  
d e  N u e v a  Y o rk  las d ife re n te s  m a n era s  d e  e s ­
p r e sa rse  p o r  m e d io  d e l  p a ñ u e lo  V e d la s a q u i  
c á n d id a s  niñas:

« P a sá r se lo  p o r  lo s  la b io s— d e s e o  en tab lar  
c o r r e s p o n d e n c ia .

I d e m  p o r  los o jos— esto y  m uy tr is te .  
I d e m  p o r  la  fron te— n o s  v ig ilan  
I d e m  p o r  la  m a n o  iz q u ie r d a — le  a b o r ­

r e z c o .
Id e m  p o r  am b a s m ejil la s— l e  a m o .

s e r e m o s  a m ig o s .
-SI.

D e ja r lo  caer-
A p o y a r lo  e n  la  m ejil la  d e r e c h a  
Id e m  e n  la izq u ierd a— n ó.
Id e m  so b r e  e l  h o m b r o — s ig u e m e .
Id e m  e n  la oreja  d e r e c h a — e r e s u n  infiel.  
I d e m  e n  la izq u ier d a — te n g o  un b i l le te  

para  tí.
Id e m  so b r e  a m b o s  ojos— e r e s  m uy cru e l .  
D o b la r lo — d e s e o  h a b lar  c o n t ig o .  
A garrar lo  p o r  d o s  p u n ta s  o p u e s ta s— e s ­

p é r a m e .
R e t o r c e r lo  c o n  a m b a s  m a n o s— in d ife r e n ­

cia.
I d e m  c o n  la  m an o  d e r e c h a — a m o  á o tro .
I d e m  c o n  la  izq u ier d a — vaya  V d  c o n

la m ú s ic a  á o tra  p a r te .
A tá r se lo  a l  d e d o  ín d ic e — e s to y  c o m p r o ­

m etid a .
I d e m  al an u lar— soy  c a sa d a .»

(A h o ra , v o so tra s  sa b ré is  m ejo r  q u e  nad ie  
si e l  q u e  h izo  e s ta s  o b s e r v a c io n e s  a c e r tó  en  
su  j u ic io  (7 s e  e q u iv o c ó  n e c ia m e n t e . )  

D iálogo. ¿ Q u é  t ien es?
— N a d a .
— P u e s  c u a lq u ie r a  diria  lo  c o n tr a r io :  e s ­

tás p á l id o ,  d esen ca ja d o !
— [T o m a , c o m o  q u e  te n g o  ca len tu ras!
— ¿ P u e s  no a c a b a s  d e  d e c ir  q u e  n o  t ie n e s  

n ad a?
— Y  lo  so s ten g o :  ¡m ete  la  m a n o  e n  lo s  b o l ­

s i l lo s  y t e  d esen g a ñ a rá s!
L os Ing léses h a n  c o n ta d o  la s  le ­

tras d e  su  B ib l ia  y  la s  le t r a s  d e l  K o ra n .
| 0 h  p a c ie n c ia  ing lesa!  
l i é  a q u í  e l  r e su lta d o  de  su s  c u e n ta s .  

Antiguo Testamento
T ie n e :  L ib r o s ..... .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

C a p ítu lo s .  . . . .
V e r s íc u lo s ... . . . . . . . . . . . . . . . .
P a la b r a s .... . . . . . . . . . . . . . . . . . .
L e tr a s ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Nuevo Testamento.
T ie n e :  L ib r o s ..... .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

C a p ítu lo s .... . . . . . . . . . . . . . . . . .
V e r s íc u lo s .... . . . . . . . . . . . . . . .
P a la b r a s ....... . . . .. . . . . . . . . . .
L e tr a s .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

K O R A N .
T ie n e :  P a la b ra s . . . » . 7 7 .G 3 0

L e tr a s .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3 2 3  0 1 5
Si ú  a lg u n o  d e  n u e s tr o s  le c t o r e s  le  p a r e c e n

5 9  
9 9 2  

2 3  2 1 4  
5 9 2  4 3 9  

2 . 7 2 8  1 00

2 7
2 6 0

7 . 9 3 9
1 8 1 ,2 5 8
8 3 8 . 3 8 0

m u c h a s  e s ta s  le tr a s ,  p u e d e n  e n tr e te n e r s e  e n  
co n ta r la s ,  q u e  á b ie n  q u e  la  ta re a  e s  c o r ta .

E n tr e  lo s  m il v ice-versas—q u e  e n  
e l  m u n d o  c o n o c e m o s ,— los a p e l l id o s  n o s  dan  
— e l m as e m in e n t e  e je m p lo :— M irad  u n  M o ­
r e n o  b la n c o ,— ó un B la n c o  q u e  e s  m uy m o ­
r e n o ;— un R e c io  c o m o  una c a ñ a ,— un D e l ­
g a d o  q u e  e s  m uy g r u e s o ,— un  V a l ie n te  q u e  
e s  c o b a r d e ,“ Un C alvo  c o n  m u c h o  p e l o ,—  
u n  B u e n o  q u e  e s  un Ir u a n ,— ó a lg ú n  M alo  
q u e  e s  m uy b u e n o ;— un N e g r o  c o m o  la N ie ­
v e , — un  C ano c o n  p e lo  negro ,'— un G a l le g o  
c a s t e l la n o ,— ó  un A lem an  q u e  e s  g a l le g o ;—  
un P e q u e ñ o  m u y  b u e n  m o z o ,— un T o r re a lta  
m u y  p e q u e ñ o ,— un P a la c io  sin  h o g a r ,— un  
C asas q u e  n o  e s  c a s e r o ,— un C o rtés  q u e  n o  
e s  c o r t é s ,— y un P lata  q u e  e s  p o r d io s e r o ,— ■ 
un C erro  b a s ta n te  l la n o ,— un L la n o  d e  a rru ­
gas l l e n o ,— un A m a d o r  q u e  n o  a m a ,— un  
C asado  q u e  e s  s o l t e r o ,— un H e r r e r o  sin  un  
c la v o ,— un B u sto  con  m u c h o  s e s o ,— un L a ­
drón q u e  nada r o b a ,— un  L o b o  c o m o  un 
c o r d e r o ,— un D u q u e  sin  u n  d u c a d o ,— un  
R ic o  q u e  anda p id ien d o ,-— un L o z a n o  q u e  
está  t í s ic o ,— y un m uy b la n c o  M o n te n e g r o ,—  
u a  D u lc e  q u e  e s  un l im ó n ,— un  L im ó n  q u e  
e s  c o n f i t e r o ,— un C o r o n e l  q u e  e s  c o r n e t a , - — 
un S o ld a d o  p r is io n e r o ,— un S ierra  q u e  e s tá  
sin d ie n t e s ,— y un P u e n t e  q u e  s e  halla  c ie g o ,  
— un R e y  q u e  no  l i e u e  c ó r t e ,— y un In fante  
q u e  e s  m u y  v ie j o ,— un C anal q u e  n o  g o le a ,  
— un G e n e r a l  Z a p a te r o ,— un  P e in a d o r  e m ­
p le a d o ,— y hasta un Cid q u e  t ie n e  m ie d o .

M a rip o sa  d e  la  v id a — q u e  á lo d o s  
m ira c o n t e n t a ,— b o ca  q u e  á lo d o s  s o n r íe ,—  
p e n s a m ie n to  d e  v e l e t a . . . — fu e g o  q u e  a r d e  
para lo d o s ,— brisa q u e  á lo d o s  refresca;-— l e ­
v e  p lu m a  q u e  se  m a rch a — á d o n d e  e l  v ien to  
la  l le v a ,— a r r o y u e lo  c a p r ic h o s o ,— v iv ie n te  
p o r ta m o n e d a — q u e  s irv es  á to d o  e l  m u n d o —  
y  p a ra  n a d ie  te  c ie r r a s .— In fe liz  d e l  q u e  l e  
c r e e — confiado  e n  tus p r o m e s a s ,— d e s g r a c ia ­
d o  e l  q u e  e n  tus o jos— m ir e  co n sta n c ia  y  
f irm e za .— T e  h a g o  la  c r u z . . .  tres  m il v e c e s  
y si a caso  á m í l e  a c e r c a s ,— tie m b lo  c u a l  hoja  
e n  e l  á rb o l— p en sa n d o  e n  la s  c o n se c u e n c ia s .  
— M ira q u e  nada c o n s ig u e s ,— y q u e  e se  fu e g o  
l e  q u e m a .— M ira q u e  e n  sí m ism a  t ie n e  su  
ca stigo  la c o q u e t a .

Solución á la  charada del número anterior.

R afaela .

c h a r a d a .
Es mi prim a  con segunda 

instrum ento  de  m adera: 
prim a , tercera y segunda 
e n  los campos no quisiera.
Tercia  y cuarta es animal: 
cuarta  y segunda m oneda: 
prim a y  cuarta  es una isla 
que el Adriático rodea.
Si quieres saber  c! todo 
ían  solo yo te  diré, 
que  es Villa, que no está lejos, 
y pertenece á Teruel.

1......

BOLETllV RELIGIOSO.
Dia 2 1 .— Sáb. f  Santo Tomás Apóstol.

2 2 . —  Dom. ^  S. Demetrio mr.
2 5 .— Lun. Sla. Victoria vg. y mr. y el beato 

Nicolás Factor.
S 4 .— Mar. S. Delfín, obispo.
2 o .— Miér. La Natividad de Nuestro Se­

ñor Jesucristo.
2 6 .— Juev. ^  S. Esteban Proto-niárlir.
2 7 .— Vier. f  S. Juan Apóstol y Evangelista.

BOLETllV COMERCIAL.
ALCAÑIZ 20 de Diciembre. Trigo d e  m onte , 

de  28,00 á 29,00 rs. fanega.—  Cebada, de  00,00 á
10,00 rs . fanega.—  Maiz de 00,00 á li.O O rs . 
fanega.—  Aceite en los molinos, de 00,00 á 58,00 
rs. arroba  de 3ü libras aragonesas.

ZAUAtiOZA 17 de Diciembre. T rigo  de  m onte , 
de  25 .00  á 26,00 rs. fanega.— Cebada, de 11,00 
á  11,50 rs . fanega.— Maiz, de 00,00 á  12,50 rs. fa­
nega.— Aceite de jabón  de  61,00 á 04,00 rs .  a r ro ­
ba .— Aceite de consumo, de 05,00 á 67,00 rs . a r ­
roba.

VALLADOLID 17 de Diciembre. Trigo de 59.00 
á 60,00 rs . las 94 libras. Cebada de  00,00 á 28,00 
rs . fanega.

SEVILLA 16 de Diciembre. Trigo E stren ieño , 
de  00,00 á 89,00 rs . fanega.— Pintón, de 80,00 
á 93,00 rs . fanega.— Trem és, de 00,00 á 00,00 rs . 
fanega.— Aceite endeble, de 00,00 á 55 ,00  rs . a r ­
roba. Nuevo de  56,50 á 50,75 rs. a rroba .

P o r  todo lo no firmado:
El S ec re ta r io  l i e la  R ed ac c ió n ,

Aníonio Llesta.

Director-Editor responsable, Ulpiano IJuerta. 

Alcañiz 1867:— Im pren ta  del Editor.

Anuncios.
W A W i i M M A  

CASA DE H U ÉSPEDES
DE

F i ^ j í A i s r o i s c o

calle de San Pablo núm. 26, piso 2.®
B I T

Recomendamos eficázmente á nuestros  lectores 
este  establecimiento á cargo de nuestro  paisano, por 
el esm ero conque se hallan a rreg ladas las habitacio­
nes, economía en  los precios, y su  b uen  servicio.

S E R I E  I M P K R P E O T A
DE LAS

PLA N TA S ARAGONESAS E S P O N T A N E A S ,

particularmente de las que habitan en la  

jmríe meridional.

Segunda edición aum en tada  con num erosas noti­
cias que ])uedc servir al fo rm ar el Catálogo de las 
P lantas de Aragón: por los Farm acéuticos 1). F ra n ­
cisco Loscos y Bernal y  D. José Pardo y Saslron.

Se halla de  venta eu  Madrid, en la redacción Je l 
Ri'SrAiJiuDoa F aumackutico; Zaragoza, en  la Botica 
de  D. Tomás Bayod, Coso núm . 19; y en Alcañiz, en 
la i»q)renta de  este periódico; á 30 rs . vn. el ejem­
plar.

Nuevo Diccionario
L a t i n o -E s p a ñ o l  E t i m o l ó g i c o ,

escrito con presencia de  las obras m as notables en 
este género, seguido de  un  tra tado  de sinónimos y 
de un Vocabulario español latino, por D. Raimundo 
de Miguel ca ted rá tico 'd e  perfección de  latin  y  el 
Marques de  Morante; un  tom o en pasta  70 reales; 
se vende en la im pren ta  de este  periódico.

Se necesita u n  aprendiz de SASTRE sin princi­
pios. Eu ia plaza del Carmen núm ero  2 da rán  razón

Se venden dos docenas de redes usados, para 
tordas. E n  la plaza m ayor núm ero  5 darán  razón.

Desde e l  dia 2 3  dcl corriente, se  venderán 
Besugos frescos en casa tle Hilario Puyo, calle 
Mayor número 18 .

Ayuntamiento de Madrid




